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Frente a la reacción
La dase conservadora do todos los 

matices: d  militarismo, el clero y to­
do lo más reaccionario del país, ame­
na/.n ti, pretenden tender, ensanchar el 
círculo de sus tentáculos para ahogar, 
extirpar, aún lo muy poco que nos 
queda dé nuestra dignidad de hom­
bres libres.

Se siente envalentonada-do 'nuestro 
silencio, de nuestra Calta de actividad 
y gozozn, conliada en su posible triun­
fo, pretende 
de hierro para poder a sus anchas, ¡

Naturalmente que no pasaremos de 
un régimen de locos como el basado 
sabré la autoridad y propiedad que 
venimos gozando, a uno de solidari­
dad y verdadera fraternidad cual cam­
bio de decoración en un teatro, sino 
que exigirá toda la propaganda, toda

educación e instrucción de la infancia la rabia y el dolor; y he sentido mi
se harán de modo que todos com­
prendan la necesidad del trabajo sin 
otras excepciones que las dolencias 
físicas inexcusables; y como no ha­
brá el mal ejemplo actual de que 
unos trabajan v otros M* pasean, de

la instrucción y aun todo el ejemplo que éstos comen y aquéllos bostezan.
que los lógicos habremos de dar 
los ilógicos, a los irreflexivos, a los 
irracionales, a la gente loca que com­
pone la inmensa mayoría do hoy.

Los anarquistas queremos destruir 
. .  w .̂„irt|la propiciad tal como existe, porqueencerrarnos en un círculo » 1 . , , , . . , ,“ promuto de la explotación del

todo el mundo contribuirá á la pro­
ducción de la riqueza común en la 
medida de sus fuerzas y todos come­
rán según su apetito, l-.icil será a los 
educadores inculcar a los niño*» e l:

sin obstáculo, continuar su obra de j 
explotación económica, de tiranía po- 
lítica y di* castración moral.

Quieren, a semejanza de los bandi- í 
dos légales que hoy gobiernan, sub­
yugan y diezman al pueblo europeo, 
crearnos el servicio militar obligato­
rio. militarizarnos en toda forma; pre­
paramos, para hov o mafia na, lanzar­
nos a una guerra continental para po­
der satisfacer sus deseos de rapiña 
económica, de vanidad patriótica, a 
expensas de nosotros, del pueblo que 
trabajo v sufre, a expensas de los que 
nada tenemos y en provecho exclusi­
vo de los que todo lo tienen acapa- j 
rndo, a posar efe no contribuir en lo 
más mínimo en la producción de la 
riqueza del país.

No se conforman, no Ies basta el 
estado de esclavitud, de miseria, de 
ignorancia en que tienen sumido al 
pueblo; no están aún satisfechos de ab< 
sorvernos lo mejor de nuestra sangre 
en el campo, fábricas y talleres, quie­
ren aún más, lo último que nos que­
da para así. de una vez, sacar de ade­
lante a un sobrante de población que j 
empieza a agitarse, a pensar, a que-! 
rer reevindicarse v pedir cuenta a la \ 
clase adinerada, a los políticos todos | 
al clero, al militarismo v a todos los 
que en una u otra forma, directa o 
indirectamente, son causa del males­
tar genera! de que es víctima el 
pueblo.

Pero se equivocan. Lo fallarán esta 
vez sus cálculos. Fracasarán de me­
dio a medio sus planes porque el 
pueblo americano—aleccionado por lo 
que le está pasando a sus hermanos 
de Europa - impedirá, no quepa duda, 
valiéndose de todos los medios a que 
los lleven .vun cuartel, que es como 
abrir la puerta de par en par para 
lanzarnos a la guerra.

Y, si fatalmente debemos de expo­
ner nuestra vida, si en cualquier for­
ma nos impulsan a una lucha armada, 
que esta sea, al menos, no de pobres 
a pobres de un país a otro, sino de 
pobres a ricos, de gobernantes a go­
bernados, de los que sufren en con­
tra de los qu*' todo disfrutan.

Que sea. Que intenten prepararnos 
para la guerra si ellos quieren, que 
ya nosotros sabremos hacer todo 
lo que esté a nuestro alcance, para 
que queden arrepentidos, de una vez 
por siempre, de hacernos juguete una 
vez más, de ñus sanguinarias ambi­
ciones.

hombre por el hombre, del privilegio 
otorgado por los gobiernos o del de 
recho del más fuerte.

Los ácratas no queremos qu»- haya 
propietarios de grandes extensiones 
de terreno al lado di* familias que no 
tienen donde reposar sus cuerpos, ni 
herederos de fortunas v herederos 
de miserias.

Los libertarios no queremos que 
baste un título o un testamento para la imposibilidad que tienen d
pasarse su vida sin trabajar.

En la sociedad ideal anarquista la

C R I T I C A S  A G E N A S

P O H W E S
Los pobres no existen, leemos en 

los periódicos. Todos Ion hombres 
* tienen paso abierto hacia el poder y 

la fortuna. Iguales son ante la ley y 
ante los tribunales de justicia.

¿Que no hay pobres y ricos? Ricos 
nacen los unos, pobres los otros, De 
los que nacen pobres, pocos llegan a 
salir de la pobreza. Viven la vida en­
tera trabajando y sufriendo y mueren 
en el hospital o en el hospicio si no 
tienen un hijo que pueda mantener­
les. De mil, uno solo llega a vencer 
su desgraciada suerte.

Nada hace la ley para enmendar 
esta irritante desigualdad. Con sus 
derechos de sucesión, ya testada, ya 
legitima, mantiene la riqueza en las 
familias afortunadas v aún la acumula. 
Después de haber suprimido los pn-

scr todo estremecerse en profundas 
convulsiones, que al volverse y abo 
garse en la impotencia de mis fuerzas 
rebosaban por mis ojos el sentir de la 
emoción.

Y he sentido bullir en mi cerebro 
ideas vagas v conlusas y el chocar de 
pensamientos que en sus ímpetus te­
rribles parece que querían mi razón 
apagar.

Y he querido lanzar con todas las 
fuerzas de mi alma un reto o unapós

gusto y la obligación general al tra | tro fe que hiciera a los hombres temblar, 
bajo | Asesinos! Corruptores! Miserables!

Siendo los hombres razonables, a l' ¿En nombre de qué leyes cometéis 
contrario de lo que hoy sucede, ha ; » l hondo crimen de encender en el 
liarán sin grandes quebraderos de en-: pecho de esos nifios el odio a sus her- 
beza la maní ra de ser en vida pro-1 manos, despertando en el suntuario 
pietarios de lo que les rodee y amen, de su espíritu el deseo de morir y de 
sin que este derecho a la propiedad ! matar?
pueda perjudicar a nadie ni crear su- ¿En nombre de qué derecho sitió el 
ptvmacia de especie alguna. ' de la fuerza brutal, pretendéis amol-

lYocisamoiue la locura de los que dar el revuelo impetuoso di* sus alas 
no comprenden la anarquía estriba en ' juveniles que le lanzan por el cielo de

; la vida como águilas gigantes, que 
i riendo hacia las cumbres volar?

Y he querido con fuerza gritar; núes 
' tros mercenarios que vendéis vuestra 
¡ conciencia, pervertida por el vil me­
tal; poetas, filósofos y artistas que en­
tregáis el poder de vuestro genio a 
quien os pague más; vosotros, mise 
rabies y (arcantes que buscáis llenar 
la pansa invocando innoblemente la 
I ’erdati; sabed ¡oh bandidos sin con- 
- icncial que es un crimen inaudito en. 
jafiar a los hombres ignorantes con 
•*! brillo relumbrante de vuestro falso 
uleal; pero es un pecado más inicuo, 
más horrible y sin perdón, el man 
citar el alma pura, ¡blanca y límpida 
de un niño, para estampar sangrientas

•inbras que le llenan de obseción y

•once
bir una ociedad razonable

l\ Efrkkk.

t rimo ni os vinculados ha respetado los dad que todavía » 
fideicomisos, generalizando los fueros día sus furia-, 
de troncalidad y anulado las donacio­
nes inoficiosas. ¿Tienen otro objeto 
los límites puestos a la libertad de 
disponer de los bienes por testaineuto?

Da la ley a todos los menores de 
edad, huérfanos de padre y madre, 
un tutor, un prolutor y un consejo de 
familia. ¿Tiene esto aplicación más 
que a los que heredan alguna cosa?
Tutor, protutor y consejo de familia 
sobran para los desheredados. Nadie 
cuida de qombrárselos.

De los códigos, únicamente el pe­
nal es aplicable por entero a los po­
bres. De los civiles, apenas los artí­
culos que se refieren afr contrato de 
servicios y obras. También por des­
gracia suya los relativos a desahucio 
cada vez más estrechos y rigurosos.

¿Qnc gasta el estado con los po- dtmaftana 
•bres? Casi nada. ¿Que con los ricos? errado en

Y  W 1 C O S
y aún emplean la coacción y la vio­
lencia para impedir que m* casen con 
ellos. *l’n señorito que se t*ase con 
una criada de servir •• con una obre­
ra. ¿no es cieno que hoy hace un acto 
de heroísmo? Si los d< ahajo le aplau­
den, los de arriba le . «-usuran, sobre 
todo sus parientes.

¿Ah, si fuese cierto que no existen 
diferencias entre pobres y ricos, cuán­
tos males nos ahorraríamast Un sin 
lin de luchas qué entrevemos para 
dias no lejanos; bruscas conmociones 
que acaso subviertan la sociedad, y 
de momento, que tal vez interrumpan 
los progresos mat ríales de que nos 
vanagloriamos.

Ciego el listado, juega con la ilu­
sión de que ya todos los ciudadanos 
sontos iguales; la ti anemia desigual*

j obscurecen la fuente cristalina de >ús 
sueños, y le matan para siempre los 
puros sentimientos de la vida y el 
amor...

Y vosotros, padres buenos o igno­
rantes que enseñáis a vuestros h ijos a 
cantarle ¿i la guerra y  a la patria, ;««> 
sentís remordimiento, no pensáis que 
más alU de la frontera hay otro ni 
ños que quieren a su> padres y otros 
padres que a sus hijos aman?

Yá no os perdono, padres ignoran 
tes, que entregue! vuestros hijo- i 
la muerte, inte entreguéis viíestros hi­
jos a la patria.

¿No tenéis ojos para ver el mundo, 
no llega hasta -vosotros el vivo relie 
jo de la tierra en llamas? ¿V> sentís 
el eco ile los que allá sufren, de los 
que allá mueren, de los que como n* 
ras se despedazan, de los que yacen 
perdidos y olvidados de-pues d 
ber caldo luchando por ¡.i '

Y si en vuestras mentes olwureci 
das por la ignorancia, no llega el ra­
ciocinio a equilibrar vuestros actos; 
entonces, malos padres, yo os niego 
v os quito el derecho de inculcar en 
las almas infantiles pensamientos crue­
les e ¡deas lalsas. como se niega el 
derecho de talar los bosques, como se 
castiga al padre delincuente que con. 
duce al hijo por su sonda extraciada.

Hombres buenos, hombres puros yo 
os concito, para que \ avais por ej 
mundo y. recordando al poeta, ense 
ñcis a los niños este nuevo bendito

î la patria es dolor, desolación y 
miseria, guerra y luto, muerte y ho­
rror, si esa es la patria, si la patria 
es mentira:

¡Maldita sea la patria, 
v mil veces maldita!

D. KodkÍi.i KZ.

FRACASO MILITARISTA
EL PUEBLO CONTRA EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO 

Atropellos policiales
\Mc desatará algún

l*i v M \k«.Ai.i

Como pensaba Ferrar
La Propiedad y los Anarquistas

Sabido es que la mayoría de las 
personas saben de las cosas lo que a 
su diario le conviene hacerles saber. 
I’ocos son los que reflexionan sobre 
lo que leen y los que han podido en­
terarse del ideal anarquista.

Para el vulgo los Acratas son 'ase­
sinos feroces pagados por jesuítas o 
por vividores embaucadores, que .s' 
por imposible un dfa llegaran a • go­
bernar • no habría nada seguro ni na­
die podría poseer el menor objeto 

1 para si. ya que persiguen la destnic- 
, cion de la propiedad.

Hay que pensar y habrá que repc- 
' tirio a menudo que en una sociedad 
razonable, es decir, anarquista, cada 

leual tendrá su casa, sus muebles, sus 
1 prendas de vestir, sus obras de arte, 

sus instrumentos de trabajo, en lin, 
cuanto pueda ser agradable a la vida. I

A L P A S A R  

L O S  B O Y  S C O U T S

indo marcinlmentc 
lores desplegados

.enríen

Allá van .. de-til 
con los trapos d e  .- 
a los vientos.

Allá van. con I 
tes elevando por I" 
nesde victorias. J-- 
soñado en sus toent 
mitidas al nacer.

Pobres niños... .dinas buenas que 
nacieron a la vida i .ra amar, para vi­
vir, pata gozar, para empujar hacia 

■te pro- nte que lleva ¡n 
us-entrañas una heren-

P.l tillante Inn/uilo por el militarismo 
ul pueblo montevideano, ítté recogido 
con gallardía y arrojado al rostro de 
esa nefasta clase de los arrastra sables, 
en sa misma guarida, deudo pretendían 
engañar ul pueblo, con la noble y pa- 
Itiúlicn oreesiilail de implantar el ser­
vicio militar obligatorio.

Quedó plenamente demostrado, sin lu­
gar a equivocas que tos únicos entu­
siasmados en pedir esa nueva ley liber­
ticida, eran los galoneudoq los que vi­
ven del militarismo, los que licúen ase­
gurado su porvenir personal en el arte 
Je matar, ríe envilecer, de embrutecer n 
los pueblos, lanzándolos despiadadamen­
te ul latrocinio, a la destrucción de los

en ¡negó no pocos resolte-, sitió, quien 
sabe basta cuando los hubieran tenido 
detenidos, por cuanto ya los hablan pa­
sudo a la Correccional y puesto bajo 
juez respectivo.

- rostros
aires sus rancio- j pueblos vecinos y hermanos.' 
•misinos que han 
enfermizas, per-

Gtsi todo el 'presupuesto de gastos. ¡ cia fatal.
Víase lo que invierte en el pago de Pobres 
los enormes intereses de la deuda i cieron por destino 
pública y en el de los sueldos de la s! per el carro viejo
diversas clases de gente armada, cons­
tituidas en defensa de la propiedad 
inmueble.

¡One no hay pobres! Todos los que 
trabajan y sudan constituyen una casta 
inferior mirada con menosprecio. Se 
les tutea, hasta a los viejos, por jóve­
nes sin pelo en la cara. De ¡tú tratan 
los amos a sus criados, los patrones 
a sus trabajadores, los oficiales a sus 
soldados, los concurrentes de cafés y 
fondas a los camareros que les sirven 
El rico se avergüenza do ir por la 
calle con hombres vestidos con blusa 
y gorra, y cuando más les qnicrc les 
mantiene a cierta distancia. No les da 

¡entrada en sus Sillones, procura ce­
rrarles los teatros y hasta les aleja 
de sus paseos.

Tan notable es la diferencia entre 
pobres y ricos que se llaman matri­
monios desiguales a los que unos con 
otros celebran. .Mal le sabe al rico 
que sus hijos se enamoren de pobres

l.u indignación producida en ,-l vun 
del pueblo — por ln unicnu/u militan-u 
V los atropellos policiales—no lité poca 
Él pueblo se dló cuenta que s¡ p,-nnnnccfa 
Impasible por más tiempo, seria victima 
del pulpo militarista, y ib- inmediato em­
pezó a organizar sus fuerzas quedando 
constituida < l.u Liga tinti militarista > 
compuesta por centros de K. Sociales, 
agrupaciones unnrqui-tus y sociedades 
ubreras, l.sla l.iga lia Iniciado ya una 

,. „ . , agitación, lu cuul continuará inde-iinida-Bien so dieroni cuenta ellos mismos, ln m* nte haíl|0 ¡mpCÍ|¡r t|lle semejante otro* 
noche de la conferencia militarista, mie i| c jCy tnn infamo, se implante 
el vacío fué y será siempre su único j,£n esle pHjs
aliado. Bien quedo evidenciado, que. y ft vn están organizando sub-comité • 
cuando el conferenciante terminó su pe- diferentes barrios de la dudad y 
rornclón y ptdto entusiasmado, un viva t|e| interior, para dar más vida y fec­
al servicio militar obligatorio unánime t¡v¡daí 0 ¡«s propósito, que la Liga unti- 
¡nente, el público en general, dio un vi- m¡|¡tarI, ta persigue 
tirante: irmtera el servicio militar obliga- E¡ DomlniJo cn ¡n explunndn Muclel
l0Ü0; . . . . . . .  , . ac efectuó el primer acto de protestaEsta actitud, naturalmente, soco de sus militarista en donde Varios oradores, 
casiUos a los militarotes que empezaron rodeado de numerosos oyentes, hicieron

i • 11 r 11 mri rnm ? í  ®r ® r Pa ?£¿°ílls , SU pro Vcr palpablemente el peligro «pie entra-.tur. I para rom- lesiun-al publico, el cual dando un ma „abaKef  ,,,-rvicio ntilitur obligatorio y lu
leo del pasado y . yor grado de culture, lio lineín mus que necc?,¡dad imperioso de que el pueblo se

dado ñor ¡̂¡f, ilr' °-s <¡e n,u®™ c! servicio militar apronlitrn pura combatirlo en cualquierobligatorio y al militarismo, sin perso* f¿ma
nalizarse y sin arrojar palabrotas marca También para el miércoles a la no* 
-12 como ellos, los galoneados, lo ha-1 che cn e| , ¿entro Internacional *, se 

uyas alas fueron c'on' realizará una segunda conferencia unté
us labios infanti- . . .  milituristo, admitiéndose la controversia

. . , _ n' . La otra ramificación del militarismo: de los partidarios del servicio militarles que dcbuxnn 1 i Ttar llores, llores jn p0i¡cfa> no quiso ser menos que la ra- obligatorio.
samas, flores puras, de la dulce y so- ma madre y secundando brutalmente* a En breve se anunciarán los diversos
fiadora primavera do Su vida; de sus los arrastra sables empezaron a distri- actos que la Liga anti-militnrista conté
labios íii:p debían reír siemnr.- salen ûir trompadas, machetazos; atropellnndo muirá realizando persistiendo cn la fio-íaoios que ato an 1 rJ ^ £ ro’ Sí»,en con los caballos a todo el mundo, pro- ble y justa lucha emprendida,
xoces tremulnntes, ahebradas y ardo- ciuc¡endo la consiguiente confusión y las-
rosas que le cantan a la patria, a la timando a infinidad de pacíficos ciudu-_____________________ =_____ _
guerra y a la muerte. danos que cn esos momentos tronsitu-

Pobres almas juveniles que lleváis *>»" P°r «*»* c»1!®*- Ahora <ois nnos,\s¡ nsfieelo ,/<■ lo*
en vuestras manos la bandera colorí- 1 S  "0, Sf 'c ,nc ea ^  1 c f Parn asuntossocuüistas ós niniidiist' fitsi/ut
ü t de la oatria crevíndoh v imán- c?p,l'?r; iu«'¡'icar sus atropellos, empe- v,ieslros hermanos, a vuestros />« u.t ni i.i p.itii.i, irc cuuoi.i j  am.in ¡,¿ u detener a una cantidad de perso- ^
dota con el luego apasionado con que ñas alegando ¡qué promovían desorden! dtrtrmr '

almas extraviadas, que na-

entrar a paso líten­
la vía del progreso . 
fal.

Pobres pajarillos. 
rotas sin volar. L)r

y redoblado por ¡ 
-n regocijo triun-

amais a vuestras madres.
Pobres niños... Eso he dicho y re­

petido, con angustia y con tristeza, 
cuando os he visto pasar...

Y he sentido auudarse mi garganta 
y mi vida obscurecerse y oprimirse 
el corazón; y he sentido las violentas 
sacudidas de mis nervios agitados por

(■'nil/ermo I!
El mismo comisario Sanguinctti (el 

que hacia de mazorquero en el tiempo 
del finado West) atropelló y trompeó a 
varios transeúntes en la esquina IB de
Julio y Plaza Libertad (?) reinitiéndo-, «c rnerpo, y el /es
los después detenidos, donde los luvie- devuelve hombres podridos hasta la 
ron indebidamente, sin cansa justificada nn'dnla, e/erlos de enfermedades ver- 
-  y negándolos a sus respectivas faml-; gonsosas y  de vicios degradantes. 
lias-lcuarenta y ocho horas! y eso, por-
que las familias de loa presos pusieron ¡-orbes íjcsm’U

Las familias dan al ejercito júre­
os puros y  sumís de cuerpo, y el les



LA BATALLA

Afirmación de ideas dt todos los dlu y do todas las horas. Nunca tan visible y tan ridiculo el 
síntomas dt tracaso o debilidad tn núes-, desarrollo de la comedia que se des- 

¡Iros magnos ideales libertarios. Esa ac-í envuelve entre telones, y de la que el
No se debe a un mero capricho, a renunciado a au tendencia anterior. Y '!¡,U!1 d* ’“  ̂ »«dores tauorece la causa público solo oye el eco disparatado y

una tendencia a e»a violencia, que la aún admitiendo que en la* últimas clec-. 'a iu*»***# porque sin esos compo- _ confuso trasmitido por l.i prensa que
generalidad cree inherente ul unurquis j cionc» hubiese obtenido el triunfo, la ¡nenies, se depura de las cobardías que i vive a costa de la esperta ti va de U

s m rs & is iis p js R fs 't js rá  r  ‘■ á r **Posiblemente, no existe nadie menos da- revolución ó un motín militar hubiesen tr,ünfidorli  las rojas auroras,del vintén. suefta con el voluptuoso sabo*
do n la violencia que nosotros, siendo puesto ím a los experimentos sociales porwemr. Le Idea avanza: no importa que, reo de noticias sensacionales, 
nuestro revolu;i<>nammo una consecucn- de! gobierno Bueno es no olvidar, que ■ los enclenques o censados abandonen su! lín este sai neto casi cómico/hemos

fmi^ V íi 'i* ílnnl cucn!?Í! tñn ^ lo *c. lrnld*>a P*fa echarse hacia atrás o quedar visto destilar una serie de personajes,nomos, ríe que es imp «oble modificar el de pequeras modificaciones en las prAc-- .1 . , 7 1 . . , , , ». ..
organismo **»cinl *in una conmoción vio- ticas habitúale* del trabajo, modificado- M,0a ÔJ ®n •! camino de olona que, que pintan a las claras el idealismo 
ii-nl» .ni, . I , . l  'u,ln,l MN-aniimn ni .l.u .l .n  i  i  .  recorre. fuerte s Intiennhie. demmA Im .  íleslatereSddo tic lus pfühonibri‘1. deléala que de,.ruja el actual meconismo, nc. que n¡ «¡quiera »c liácian efectivas 
sólo copa/ de producir el mal. porque en la generalidad de los caso» Se pue- 
ruilo por el mal y para el mal lia «ido de, pues, suponer con el ejemplo prc
formado. ' — la - ----  ----------  * "«ente, a que punto llegarla la oposición . .  i, mj,er¡, 

otro , burguesa ni gobierno y la división par- miseria.SI creyéramos posible llegar por oiru ourgucsa ni gopierno y ia división par- 
medio m'.s suave, menos doloroso, a In tidarla, si en lugar de e-us inslgnlflcan- 
constitución de la sociedad humana «o- les reformas, hubiera tratado de legislar 
bre bases rucionutcs, que hicieran Imjso sobre el derecho de propiedud. alucón- 
»IWc la explotación del hombre por el dolo en sus mismos fundamentos. Tan 
hombre. y la rxists-ncla del partidismo: sólo por la violencia hubiera podido un- 
social propio» de-i régimen vigente, gas poner reforma» eficaces y transcender 
tosos prescindiríamos de nuestro revo- tale», si tenia fuer/a suficiente para ello, 
luclonarlsnio, para ser únicnm -ule rcVo- viniendo asi a parar, después de varias i 
liicionnrius en el campo ideológico leyes Virlualmenle muertas desde el na-í 
Seriamos, pilé-, de buen grado, evnlu mentó de su promulgación ^  Je un pe-1

recorre, tuerto o Inuencible. Siempre ten­
drá esa Idea a los motores y mis tuertes, nuestra política, 
a los forjados en el dolor y aguerridos ¡ L'n juego de palabras sonoras para

/  : ganarse la simpatía popular, una tn-
¡ vocación desvergonzada de la patria, 
j la libertad, la honradez, etc., para 

, luego de pasada la lucha comida!, 
! convertirse en una disputa encarniza­
da de los puestos administrativos y 
una sarta rertidn por el reparto del

KkoIlAx VAZQUEZ I.KIIKSUA (HIJO).

Politiquerismo

cionista* en la práctica y revolucionarlos 
en las teoría*.

Pero «abemos que c»to no «•< poriblc, 
V conscienlemetitv rchufmo* lo* proco*

presupuesto nnvion.nl.
uc un c se ha presentado a la faz del hsto -es inús elocuente que las prc*

rlodo mó» o menos "largo «fe tantcósPy ! pucb!° en una íorm 1 tan descarnad* dicas diarias de los anarquistas, 
experimento*, ul mi«mo procedimiento ¡ V evidente como ahora, la burda far* Ciego, el que no quiera verr s
que noMHnM preconizamos coma único i <i\ de la política, 
viable dentro del régimen uctual para el que no quiera oír.

sordo,

dimlrnto* político- el parlamentarismo dislocarlo y hacer que la miarria, la Inl* 
v la acción gubernativa, confiando en la quidad y In explotación desaparezcan- 
lucha directa, de obreros a patronea, de 111 partido oficial no hubierd llegado o 
hombre* n gobierno» e instituciones. pa- tule* extremos. No se puede, pue», ni 
ru la realización de nuestros ideales- huccr tal suposición de-de el momento 

La» dudaVque pudieran haber surgido que lia renunciado a su programa upe- 
entro nosotros, a consecuencia de la ñus ha visto que corrían peligro sus po- 
orientnción sociológica del partido colo- «telones en el gobierno. V es este otro 
rodo, forzoso serta se desvaneciesen, -4“‘‘  —

Una carta a los jóvenes
unte el fracaso de lu política tendencia 
sa. f*l gobierno con todo su poder, ha 
tenido «jue cambiar de rumbo, después 
de haber visto en la práctica fracasar 
lu* leyes de carácter obrero que había 
promulgado H*a» leyes no se cumplen, 
ni *«* han cumplido un solo día. habien­
do déntOMrado el gobierno mu imputen-1 
da para hacerlas cuín,., r. Kesi-tidas por 
industriales y patrones de toda done v 1
de todo» lo- partidos, inclino el oficial. 1 batllisnio, como en los momentos en que 
desacatada* por los mismos funcionarlo- se presentaba cual partido de redención 
dd lisiado, que en la- reparticionespú- de los trabajadores, sostenernos lo atipe- 
Micas prescinden de ellas cual si fueran riorjdud de nuestros idéalo y procedió 
letra muerta, el gobierno no hu tenido talentos; condenando la acción politice, 
má* remedio que declararse vencido. Su s«*n cualquier» su color, por ineficaz y 
misma fuerza partidaria, quebrada por. corruptor*! _
bis elemento* que. uún siguiendo dentro A los'asalariados, a todos cuantos son 
dd partido colorado, no oceptan la tea- víctimas de la defectuosa organización 
denefa obrera más que como un recurso social presente, n cuantos r**tén expues- 
político, un medio de aumentar lu cuntí- tos n perder sus medios de subsiftencin 
dad de volunte-, conservando n-f *•:_» por el capricho de otros hombres o los

Querido.* compniVros: Nos indina- 
dato sintomático, que ¡u-tifica nucstru mos fí^n^^lnicntc á exagerar, sea 
tcndcnciu opuesta a toda ingerencia en. nuestras energía, sea nuestra impo- 
la política. | tímela. Iin los periodos revoluciona*
t VC5 CS,OC*J,0iten *  nus PitfOCC que el menor detuucione» cu -odas, rodeados de b íe n e s - .í„... . . . M
tur iiMk-rial > con lu salWucción que u uclos «leb«- tener consiguen-
la vaiiiiluit piopirciona el mando, sucri- 'i-i-. incalculables, mientras, que en 
(¡enn generalmente su. idéale», si ven * ios tiempos de marasmo nos imagi- 
que mantenerlos entran.i algún riesgo panuíS que nuesir.i vida, aunqnc de­partí ,us posiciones. , , , , •

l’or eso, frente ni fracaso polilico del1 lllc;,d:l conslantcmomeal trabajo, que- 
7 da sin alcance y sin importancia.

conjunto general de las cosas huma-1 
ñas y presentarse asi en la lucha con 
el inmenso prestigio que le da una 
ciencia profunda y evidente.

3.* No os especialicéis estrechamen­
te en una patria'ni en un partido. No 

L'Óis rusos ni nnhii-os ni atin cisvne *

volante . _______ _ . - . ______ _________ ___, . . .
posiei.mcs y las facitidadc» i»arn Ir. vi- defectos del régimen, toen recapacitar viejo y  contáis con mi experiencia de
da -pie proporciona» i .s altos cargos sobre lo ocurrido y decidirse por el los hombres y tic las cosas,
públicos, ha t'-ir i-> q t - rriiuai tur a se- anarquismo que encierra la solución úni-
gulr plancaiul > re í >/; :.rs en el trabaja y  cu del problema social — ub-ilición del
i omprométe:-e a favo recer a I-1 -* cap:- dc'echo de propiedad y supresión de la i° ;l vosotros los jóvenes qp los tér- 
tulistus- Ul irarn -o  es e v id e n te -Para se- autoridad - y sertalii el único medio po- minos siguientes:' 
qulr gbbcrnanJo, el partido colorado lia «ible para llegar u ella: la revolución.,. , .I.» ¡1-uern discusiones! Comenzad

por escuchar los argumentos del in 
tcrlocutor. Exponed después los rúes-

seAis rusos ni polacos, ni aun slavos: 
sed hombres que estudien la verdad 
con el misino desinterés y sin la me 
ñor mira personal, ya se trate de chi­
nos, de europeos ó do africanos. Todo 
patriota acaba por odiar “al extranje­
ro. por convenirse en enemigo de la 
causa de justicia que abrazó en su 
primer arranque de entusiasmo.

4.° Ni saino., ni jefe de fila, ni 
apóstol cuyes palabras se acaten con 
veneración, ni ídolo adorado. En el 
discursee del amigo mis cariñosamen­
te amado, del profesor más compe­
tente y mAs estimable, no busquéis 

Pues como viejo luchador me diri- lní's lfui‘ verdad pura, y si os que-

Algunas veces hasta llegamos a 
creer que un movimiento de reacción 
nos arrastra.

íC*ué debe hacerse para mantener­
nos siempre en estado de vigor inte­
lectual, de actividad moral y de con- 
li-n-.i para el buen combate?

Os dirigís a mí quizAS porque soy

DIVAGANDO
(Para LO BATALLA)

da interiormente la menor duda co­
menzad do nuevo el examen de vues­
tra conciencia y de vuestro pensa­
miento.

Pero si yechazAis lodo amo, pene­
traos el mayor respeto hacia todocomplejas u difíciles cuestiones de orden . u,  , ,, . tros si os pan-ccn serios. En seguida . . . .  ,

económico y sociológico- callaos v rclloxionad. No os repitAis ’0mbri; convencido y, sigmcndo vues
i Cuand0 T ° l  *? °'ra .Perí6na' *bi" U , jant.As. Y sobro -odo no hagáis nunca i tn‘ ' **'• , cada uno de ,os
como un. flor de tormento, la ancha h e f c | ^ u.r¡lic io  (l,  la m ,.lv o r  vt-rdad a la l'om Pi' rt" os « *K « lr la su>'“ '

El temperamento revolucionario no se rida que sangra y martiriza el cuerpo, v io ll.|u.i;i do t-onv..r ^ ci<j n 0 d lq 
imprecisa, se hace en la lucha cuotidiana senlimos el escalolrio que nos produce 
contra lodo lo que estorba y opone f un dolor imaginado; un subimiento que 
tenaz resislencia a los aúances del Ideal, sólo palpita en una ensoñación, 
se lorja' en los yunques lornudables del. cosa es senlir los electos de esa

fianza mcmorlsta, contra la educación 
estrecha, llena de prejuicios y con­
vencionalismos.

Hoy se va en favor del razona­
miento que disipa los errores indis­
cutibles de antarto; hoy se defiende 
sin temor todo aquello que a Francis­
co Fcrrcr costó una descarga de odio 
mortífero en el corazón.

Miremos a la escuela como la con­
tinuación de nuestro hogar, y que- 
mimos a los nirtos todos como, hijos, 
como hermanos. Trabajemos por la 
escuela, para que ella sea cada vez 
más grande v más bella.

Octavio Tamoin-k.
Octubre, ivio»

¡ Luchemos!
* La vida es un' combate, ■ luchar 

sin tregua es renacer para una vida 
de plena alegría, y en la lid donde 
pelean los héroes de la anarquía se 
forja la felicidad de la humanidad fu­
tura.

Entonces luchemos con denuedo y 
criterio; imitemos a los sabios que con 
sus palabras han animado nuestras al­
mas hacia la vida, y han hecho resplan­
decer las Ideas de amor y equidad a 
una gran multitud que vivía ignoran­
do sys puestos y que necesitaba que 
se le alentara a rebelarse contra el 
despotismo estatal.

Sean los filósofos la luminosa an­
torcha que ilumina a la masa produc­
tora por las senda de las luchas hacia 
la sociedad futura.

Luchen todos los hombres, y los 
que sienten el peso de las infamias 
sociales, que del sacriticio surgen los 
actos que condicionan la libertad del 
pensamiento y exhortemos a las mu­
chedumbres a que no cedan una li­
nea ni descuiden un momento en sus 
reinvindicaciones, por que será un 
grandioso ejemplo que seguirán lo­
dos los deseosos de aliviar sus con­
gojas adquiridas en el yugo,y al m is­
ma tiempo iremos escribiendo la his­
toria, que mañana será el transcen- 
dentalismo de las épicas batallas pre­
sentes.

Pascual Minotti.

eiluerzo que plasma la personalidad mo- en corne propia; otra cosa es la realidad 
ral, y se templa en los lueQos quemantes que no lo imaginado, 
de las hondas y arraigadas convicciones Queremos, pues, .demostrar el • por- 

Asi como en una selva existen árboles quó -  de muchas claudicaciones uergon- 
de'.odas las vigorosidades más diversas, zosas de ciertos elementos que aclúin 
unos más grandes y luerles que" los jen las lilas délos rebeldes al presente 
Oíros, y lodos árboles al lin,- asi tam-'e inicuo régimen social Es más lácij que
bién, en el núcleo de voceadores de los se vayan del lemplo de la Idea, colgando , ;|pov;tr los  t-,fucrzos que practica en ¡ esfuerzos ron los desgraciados: ¡ per-
ideales nuevos y redcnlores, hay do los sus sables de gladiadores, los que sólo ' - — .............................................
tuertes, de los arrojados, de los dispues- conocen la miseria y el dolor de las 
tos a culminar sus aspiraciones en cual- clases humildes, en una lorma teórica; 
quier lorma, y los hay más débiles en los que no han uiuido en eífc antro inter- 
el empuie, en la acción, en el modo di- nal de enormes subimientos, que lienan 
redo do destruir el mal para que triunfe origen en la desigualdad económica, y 
el blCII en la usurpación de la clase rica o pu-

Tien; que poseer más lemperamenlo diente de los derechos de los trabajadores, . . .  , . .
revolucionario quien uivió er el seno ma- que deben ser, que son inalienables!... M lT a O  3  1 3  8 S C U 6 i a
ternj oprimido ya por la desgracia y ¡a No es posible que el varón subido, hecho -----
miseria que aniquilaban a la que le brin- velerano de la rebeldía a tuerza de gol- Los países más adelantados son los 
daba sangre de su sangre y calor de pos y de Injusticias desde que fuó arro- 
sus enbañas qu.en, al nacer, tuvo por jado al mundo, abandone un día sus 
cuna un pesebre como el Crislo de la , queridos ideales por los que ha expuesto 
lábula, y no encontró en los senos e s-. su porvenir, su sangre y su pida, para

violencia 
discursolo que

Y otra —° Estudiad con juico y constancia-
herida Comprended bien que no basta el

entusi,.sino por una causa y saber 
morir por ella. Cualquiera puede ha­
cerse matar, pero pocos son los que 
saben vivir como ejemplo y como en­
señanza a sus hermanos. El revolu­
cionario \ crdaderamenn- consciente 
no es sólo un ser de sentimiento, si­
no también un ser de razón: sabe

Si tu quieres lanzarte a la pelea y 
sacrificarte defendiendo a los humil­
des, a los pobres, a los oprimidos: 
¡en buena hora, amigo tnfo, vé- A 
morir noblemeritel 

Si tú quieres trabajar lenta y pa­
cientemente en la preparación de un 
porvenir mejor: I muy bien; haz tu 
obra dedicando a ella todos los ins­
tantes de tu vida generosa 1 

Si tú quieres obrar por la enseñan­
za. por la solidaridad constante de los

I pro de la justicia y de la solidaridad 
; social sobre conocimientos precisos y 

* | sintéticos en historia, en sociología, 
’ : en biología ; sabe, por decirlo asf, ell- 

cuadrar sus ideas personales en el

fectamente; que tu existencia sea co­
mo una luz y resplandezca durante 
muchas años!

Salud, compañeros.
E l ís e o  R e c l e s .

que se prcocuj'an por la escuela, tra­
tando de destruir el analfabetismo, 
[.os individuos más avanzados son 
los que también piensan por la es­
cuela, se relacionan con ella y traba-cuálidos de su madre, la leche que brota pasarse al campo enemigo, convertido en 

abundante 'de los pezones de las madres Iránsluga y en traidor, los dos estigmas j bajan para hacerte evolucionar, en un 
ricas- quien lué niño y no tuvo tiempo' más inlamantes que pueden hundir mo j sentido favorable, a la solución de 
de dedicarse a los juegos inocentes de raímente a los hombres. j problemas en que la humanidad está
esa edad, ni tuvo juguetes al alcanc» de El revolucionario leórico está más pro-' preocupada en resolver, 
sus manilas, y lúe obligado a vocear i pensó a esas desviaciones; porque él ha El método pedagógico racional y 
diarios y revistas en los días sin sol y venido a poner su grano de arena. dcnlftico, que basta no hace mucho 
en las noches invernales, para ganarse a' la obra de redención popular, en j era tratado únicamente por peí sonas 
uqos miserables nickeles con que poder aras de una prolunda simpalla, en cuya selectas y atrevidas,.se ha convertido, 
adquirir u.tos miserables mendrugos de gestación intervienen, más que la lace- por virtud'de la acción J~ — *■ 
pan para soslener sus hambres crueles; ración de un ser físico y moral, producida 
quien fuó definía en la explotación capé por las crueles embestidas de la injusticia 
(alista pensionista de la cárcel, carne de social, la aspiración de sus sentimientos

de un hom 
bre que divulgó entre el pueblo la 
nueva pedagogía, en un sistema de 
educación que en no largo tiempo

u esclavo del trabajo brutal y mal a base de culturales conocimientos y de | cooperará a la transformación del ré-
X  -  .—  ,  I ■ .  __ _______________:  . . . . . . .  . 1 , .  . .  ■ . . . ,  . .  r . . i  n  m  n J I H . a

cupaban directamente por la escuela; 
y las que existían, lo hacfan con ca­
rácter filantrópico para ayudar a al­
gunas familias pobres con el objeto 
de que pudieran ¡nand .r a sus hijos

remuner**OT"Tíene que poseer, sL más' prolundas caí ilaciones intelectuales. i gimen de enseñanza y que modifica- 
lemperamenlo revolucionario el serla- Y como la lu-ha enhdtedrVn,re los ¡ rA muchas costumbres y destruirá mu- 
liado en la injusticia desde que abre los que lodo lo poseen y los flue no tienen J chos prejuicios y errores, 
oios a la lu’ que ese "!ro tipo de bata- ni siquier* el derecho a pedir pan y Ira- Antes apenas si existían algunas 
llador que sV bien puede a’ mentar rabias bajo, es terrible y a muerte, continua y asociacionés populares que se preo-

•sanl*s contra los continuadores del inicuo sin tregua, sólo pueden soportarla los — ---------- '
regimen social que hace del mundo un temperamenlos revolucionarios prácticos, 
uatle de dolores y de crímenes, ha nacido no improvisados, y que hacen de sus 
en cuna de o.-o, no conoce el hambre ni; principios _ y aspiraciones una cuestión 
I* Ind jencia, y ha podido dedicar mu- 'úni^de vida o desaparición.

a'*8»íufl.« sereno de las más. tiqueamos, pues, en los daudicadores1 -M colegio.

Hoy va existen asociaciones popu­
lares, y hasta de alguna importancia, 
que no tienen ya un carácter pura­
mente nacional y caritativo, sino lle­
no do ideales grandes con mirada al 
porvenir; ideales que no son secta 
risihos ni dogmas hechos, limitados, 
estrechos sino por el contrario de 
una amplitud tal, que no se perciben 
fronteras; tan-amplias como el bien, 
la justicia, la igualdad. Un ideal, en 
fin, que consiste en hacer del niño un 
hombre que no conozca una sola co­
sa o un solo pensamiento, sino todas 
las cosas y todos los pensamientos, 
y que ésto encuentre en ellos como 
único mares, la capacidad c inclina­
ción individual.

Actualmente tenemos pedagogos de 
la talla de Oírlos Vaz Kerrcira, en 
el Uruguay; de la de Víctor Mercan­
te, en la Argentina, y de la de Rafael 
Altanara; en España: que no vocilan 
en declarar a la educación racional 
y científica como un ideal pedagógi­
co sublime al que hay que alcanzar 
con la destrucción inevitable de todo 
el sistema presente de la esucla esta­
tal y  sectaria.

LaaTnodernas ideas van ya contra 
el exceso de disciplina, contra las es- 
rucias conventuales,. contra la cnse-

El fracaso m ilitaris ta
El militarismo del Uruguay vuelve a 

dar señales de vida. Ya era tiempo, por­
que la pequeña tregua, impuesta por la 
situación política, no nos engañó * nin­
guno de tes que observamos los acento- 
cimientes con questra propia vista: sin 
que la uelen disciplinas partidarias ni te­
mores de ninguna Índole-

Hagamos crónica; registremos el su­
ceso que calló teda la prensa o la encu­
brió con mentidas acusaciones; que le 
conozcan por lo menos los obreros a quie­
nes • La Batalla • lleva incansable la voz 
de rebeldía, ya que centra ellos, princi­
palmente, es que se prepara el crimen : 
puesto que sus hogares constituyen el 
eterno objetivo de los ataques militaris­
tas.

Desde liempo atrás les diarios burgue­
ses anunciaban entusiasmados la conla- 
rencia que el alférez Danta pronunciarla 
sebre < Servicie Militar Obligatorio >, bajo 

! los auspicios de un comité patriótico • ad 
hec ».

He están demás algunos dates persó 
nales del conferencista. Es un chiquillo 
a quién el disfraz militar, la autoridad 
precoz e inmerecida y algunos hábiles 
manejes del astro de 1a Avenida II de 
Julio, han hacho perder el seso. El «Clr- 

Ijulo Militar y Haual» la adjudicó des o 
tres premies per téxis profesionales, «há­
bilmente • desarrolladas. El autor de as­
tas lineas tuve el infortunio de asistir a 
tales tornees, en que se premian los más 
infernales e inconcebibles proyectes de 
asesinatos en masa, y aún perdura en 

j su espíritu la sensación Indefinible que 
laníos disparates le causaran.

Con tales distinciones — perfectamente 
premeditadas —le convirtieron en após­
tol, y ahí le leñemos empeñado en con­
vencer al pueble de la necesidad y con­
veniencia qua hay en r*dudr a prisión 
a los muchachos de 20 años — per el 
simple delito de tener 20 años y haber 
visto la luz de este suele —; llevarles a 
los cuarteles; molerles a garrotazos y 
enseñarles a maravilla les papeles da 
Idiota, eunuco, pederasta, mucamo, ener­
gúmeno y aseiine.

Tales les antecedentes «profesionales • 
más recientes del «conferencista • que 
ep la noche del 5 ocupó el escenario del
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instituto Verdi, no sabemos si con la in­
tención do embaucar a algunos bobos o 
la de proporcionar una ocasldn a la po­
licía de emplear su salvajismo.

Desde temprano comenzó a uerse la 
platea con militares de uniforme y sin 
(I. La tertulia, grada y paraíso lueron 
ocupados por el pueblo, en su mayoría 
de los alrededores o transeúntes atraídos 
por la banda do música con que el Mi­
nistro de la Querrá coopero al alentado 
La prensa diio m is tarde que elementos 
anarquistas promovieron los desordenes, 
como si quisiera mortaliaar al anarquis­
mo alribuyOndole la exclusividad de las 
protestas más hermosas, i Muchas gra­
cias!

Un pobre vieio, que según creo presi- \ 
día el ado, le declaro abierto con la ma 
la lectura de unas carillas peor escritas. 
¿Para qué hacerle a las sandeces que 
dijo, el honor de mencionarlas? Dijo. . 
que el Servido Militar obligatorio era 
bueno.*No podíamos verlo, pero se adivi­
naba el copioso sudor en que se baña­
ba el buen hombre. • Siempre se corta 
el hilo por - lo - más delgado • . . .

Inmediatamente, a paso militar,' bru­
talmente, hizo irrupción en el escenario 
el llamante conterencisla. ¡A lto !. . .  ¡De 
recha! . ¡D ré!. . Creíamos que haría 
una venia a la concurrencia. Nada su­
cedió. Ni siquiera sacO el sable.

(U n detalle original: el conclave liber­
ticida no se atrevió, a hacer ejecutar e¡ 
zarandeado himno. Se velan las patas a 
la sota . )

ComenzO la lectu.a Parecía el redoble 
de un tambor. ¿Qué tenia aquello de 
conferencia? El allerez no lela tan mal, 
me consta. Sucedió que aquella noche 
estaba demasiado emocionado. Y sin em­
bargo la absurda tésis que sostenía es­
taba muy de acuerdo con su estado de 
ánimo. -Somos unos mártires; decía 
entre otras barbaridades — amigos del 
pueblo, nos sacrilicamos heroicamente 
por su causa . El lobo se vestía la piel 
del cordero. Llamé • bestia a E. Zola y 
• sublime • a Tolsloy.

El pueblo que escuchaba con ese si­
lencio precursor de las grandes rebel­
días, dejaba oír una que oirá carcajada 
y entonces las carillas temblaban en las 
manos del allerez y su voz adquiría en­
tonación de súplica Los militares de la 
platea no escuchaban por mirar llenos 
de inquietud, a la concurrencia de las 
alluras. Era miedo o amenaza ? quizá 
ambas cosas. ¡Oh, el ualor de los m ili­
ta re s !... Cuando uuestros adversarios 
realizan un acto público, no necesitan de 
policías para estar tranquilos; lo eleclúan 
contra la uolunlad de las autoridades, 
sin otra tribuna que una piedra sobre 
otra, ni otro ualor que la enorme indig- 
naciún que uuestros crímenes les cau­
san! ¡Cobardes!

Por lin soné un grito. Mientras duré 
la conlerencia, el pueblo reía, pero cuan­
do a un mal inspirado se le ocurrid u i- ' 
var al Ejército, un grito, primero, y un 
clamor lormidable de-protesta inmedia­
tamente, le contesté. Todo el mundo a 
la calle. Sin la actitud salvaje de la po­
licía, la manifestación hubiera arrojado 
a los militares y el triunfo habría sido 
completo. Durante todo el trayecto, hasta 
llegar a la calle Paraguay, y a pesar de 
los atropellos policiales, • lué una m ani-. 
teslacién antimilitarista-. En el punto in -| 
dicado la policía procedié a impedir el 
tránsito a todo aquél que no se habia j 
refugiado dentro del circulo de caballos 
y sables. Y aquí lué troya. Para lograr! 
su propésito, la autoridad apaleé a cuan-1 
to ser humano se puso al alcance de 
sus sables. Sélo asi, con tal lujo de tro-1 
pa y barbarie los militares pudieron in - . 
gerir la dosis oratoria que se les propor-' 
cloné desde los balcones del Circulo 
Militar.

Daniel D. y  imano.

nuestra vida, que, partiendo de un 
golpe como la piedra, se abre en cir­
cuios concéntricos en el agua; sus lin­
des nadie los loca, y se pierden en 
los infinitos de los ritmos de la total 
naturaleza; como aquí, odio aquí, y no 
se sabe hasta donde so extender.! una 
inlluencia de este odio o este amor, 
pues tenemos la -sensación de estar 
envueltos por todo, y nuestro cerebro 
mismo, con el ser psíquico que cabe 
hoy en él, no es más que un resúnten, 
un compendio abreviado de todas es­
tas impresiones que han producido su 
psicología presente: impresiones su­
madas de todo, lo que en todos los 
tiempos, ha vivido el hombre en el 
hombre....

Vivimos en el hombre, pues, sin 
cesar de vía ir en nosotros; todo lo 
m¡fs hermoso, más alto y más noble 
que vivimos en nosotros—todo lo más 
intenso también, lo vivimos en el 
hombre.... lejos de ser un pensamiento 
que deba evitarse, pensar en el hom­
bre c . la mayor afirmación de nos­
otros misinos. ¿No somos hombres 
también nosolios? ¿Ilónde llegaremos 
a separar nada de lo nuestro — ni 
nuestros sentimientos ni nuestros de- 
-«•os—de un licito y total pensamiento 
del hombre, es decir de la humani­
dad, de nuestra especie. .. Si tenemos 
dientes, ella los ha acumulado; si te­
nemos cerebro, ella lo lia hecho tan 
perfecto y proporcionado como ha si­
do posible; si tenemos corazón, una 
vida psíquica que más que la vida fí­
sica es nuestra propiedad, a ella se lo 
debemos también— El hombre pien­
sa en el hombre, pues no puede pros 
cindir del hombre, porque con res­
pecto a él es como una célula suma­
da a todas las otras células de un or­
ganismo.... Se ha dicho que la socie­
dad es un superorganismo; la huma 
nidad lo es también. Somos organis­
mos de este superorganismo: él es el 
que petmanece, el que queda; nos­
otros, los que pasamos y perecemos. 
I’ero queda nuestra huella, visible o 
invisible, viviendo en los ritmos en 
que nos liemos agitado o movido, al 
cumplir el destino de vivir.

I’ara consolarse de la desaparición, 
o-lo basta. Hay aqui suficiente vida 
finura, sin que sea necesario ir a bus­
carla a otro mundo. Sólo los espíritus 
aprensivos, o que no se conforman 
más que con vivir con su propio sér 
en el infinito del tiempo, la buscan en

otro mundo. ¡Un mundo para ellos! 
Dejéseles, pues lo han tomado v, qui­
társelos es imposible... Un cuanto a 
la verdad de la supervivencia es otra. 
Sin qne nada se haya perdido, sinte­
tizado o concentrado todo, nosotros 
somos vida futura de todos los hom­
bres del pasado, hasta el primero... 
¡V ésta si que es vida en su propio 
sér, y no sólo en su propio sér, sino 
también en su propio mundo! ¿(Juc- 
rentos más? Ah! si; hay quien quie­
re más, no le basta con esto-., I’icn- 
san en si mismos y no piensan nada 
en el hombre.... lil egoísmo es el fon­
do de todos los místicos. V ¿hay cusa 
más estúpida que el egoísmo, tratán­
dose de una vida que no nos perte­
nece, que no es m.i - que la llor pe­
recedera aparecida en lo alto de la 
rama, por uno di- los ritmos de la 
gran naturaleza y que nos recobrará 
también?

No hay cosa más repugnante que 
un hombre que no quiei a morir nun­
ca, como que no quieta tampoco su- 
Irir.

Dadles el otro mundo a lodtur-Jos 
que lo deseen; no valen -nadâ y quie­
ren otro mundp; como verdaderos mi- i 
serables quieren haceisr dignos de él, 1 
que no los rechacen, que los reciban 
y les permitan entrar, con Ja humil­
dad y las lágrimas. . ¡Dad misericor­
dia! ¡Todo egoísmo que no se puede 
vencer, es digno de lástima! lil es un 
atributo de los pequeños seres, la pe- 
queftez f-s siempre egoísta, pues el al 
truismo, la dación desinteresada' y li 
bre de si, es carácter de generosidad 
y de grandeza... Démosle ese mundo, 
por el que su pequrñez quiere pagar 
a veces el precio de la flagelación o 
de la muerte; aislados de la humani- 

i dad. ellos no pertcneecn a la huma­
nidad sino a su egoísmo.... Volvamos 

, el rostro y escupamos al suelo. Nos- 
¡ otros pensemos en el hombre, pense- 
, mos constantemente en la felicidad v 
la vida de la especie humana; en lo 
que hay que hacer, hay que reformar 
o hay que trastornar de lo que existe; 
en los liífes no cumplidos, en los dos- 

i tino- no realizados, en su • vida futu­
ra- en una palabia: la vida en que 
r̂ius viviremos mañana, en nuestros 
descendientes o nuestros hijos... Asi 
no habrá ni inconsecuencia ni olvido.

T. Antii.u .

que emplean los gobernadores de pro­
vincias para que logren el triunfo los 
candidatos ministeriales.

-¡Oiga usted señor mió...!
—Oigame usted primero n mi. Una vez 

diputado dediqúese usted a frecuentar el 
trato de la mujer de cualquier otro per­
sonaje superior u don Exito: es medio 
Infalible para llegar n una subsecretaría 
en tren exprés >. y de subsecretario «c 
salta u ministro con la mayor facilidad.

—¡Que demonio, ¡oven, ustedes guapo,' 
sanguíneo, robusto!... No Imy que desa­
nimarse Siga usted mis consejo*, y crea 
que siguiéndolos, podré ser lo que mejor 
le venga en gusto, sin ufanes, sin trabajo 
y sin excepciones de ninguna clnse.

—¡Usted ha olvidado que yo soy un 
hombre de vcrgUcnzn)

—¿También eso? l’ues amigo talo, sien­
to mucho decirle, pero, con amuelantes 
repulgos y sin una peseta, llegará usted 
u diputado si llega, con peí miso del se-
fiulliircro. cuando no puedu disfrutar de 
as ventajas malcridlcs que el poder 
proporciona.

—Cuando haya dejado en las zarzas 
del camino sus ilusiones, sus esperanzas, 
su vidn enlera Haga usted lo que le pa­
rezca mejor, pero no olvide esta senten­
cia: para ser diputado, valen, más que 
las ¡deas y la constancia y lu firmeza y 
rl talento, el gabán de Don Kxllo, los 
botines de Don Exito y la liiju de Don 
Exito.

Puedo presentarle a usted muchos di­
putado* que no me dejarán mentir

J oami ín Dicknta.

aparezca tic una vez por todas. Hay 
a más de estos motivos para intensi­
ficar, para estrechar lazos solidarios 
entre los anarquistas militantes, razo­
nes que escapan en este momento a 
mis lacultndc*.

Piensen los compañeros la magni­
tud del problema, los beneficios que 
pueden reportar a los pueblos de 
América propensos al crimen colec­
tivo, a servir los intereses incondi- 
cionalmentc de una minoría de entes 
desequilibrados, sostenidos por el 
prestigio que brinda la prensa pros­
tituida de loilos los países, cncargodn 
de fabricar el ditirambo elogioso, pa­
ra asombrar a los cándidos, y para 
regocijo de los malvados que no tre­
pidan en el sacrificio colectivo para 
la satisfacción de bastardos intereses 
personales. Que América sea fecunda 
en nobles ideas, pródiga en manifes­
taciones de arto, sublime en la libe­
ración de la especie encadenada igno­
miniosamente, .pero que desaparezcan 
del escenario de la vida todos los que 
impiden dias mejores, en los cuales el 
hombre no sufra la terrible angustia 
de una vida que no tiene en esencia 
más que el nombre.

Agreño I’.uieix.

PARA SER DIPUTADO

Vivir en el hombre,..
El hombre piensa constantemente 

en el hombre; tal es una Irasc de Emcr- 
són, y su razón se colige fácilmente, 
teniendo en cuenta que aislarse de la 
humanidad es imposible-.. Para todo, 
para amar como para odiar, para de­
sear la dicha o la felicidad, pensamos 
en el hombre; si no existieran hom­
bres que lo compartieran, que pudie­
ran avalorarlo, cubrirse de fiores con 
ello o sangrar con sus espinas, nada 
valdría la pena, de lo que tenemos y 
vivimos la vida más 'intensa — la de 
la pasión, la del espíritu o la inteli­
gencia,—pues es condición que para 
vivir estas cosas, las vivamos o las 
hagamos proyectar sobre otros; eso 
es lo que nos extendemos o nos de­
rramamos sobre lo que nos rodea; es

Siéntese Vd joven, le dije, mientras 
contemplaba con simpatía a aquel mozo 
franco y robusto, de rostro enérgico y 
ademanes encogidos, que descubriera a 
tiro de maüser su naturaleza provinciana; 
— siéntese usted y sepa yo a uní debo 
la honra de esta Visita, y en qué pueden 
servirle los consejos que de mi para 
usted reclama la respetable persona que 
me lo recomienda.

Ya sabe usted, repuso él, que tengo 
concluida—y aunque decirlo fuera ¡limo- 
deslía—concluida con lucimiento mi ca­
rrera en la Universidad de X-----

Siempre me llevaron mis aficiones por 
el camino de la política; vengo dispuesto 
a dedicarme a ella y a ver si logro re­
presentar a mi país, en fuerza de perse­
verancia y trabajo

—Me porece bien, y ¿qué piensa usted 
hacer para conseguirlo?

-Tengo grandes proyectos—replicó el 
joven, n tiempo que su rostro se Ilumi­
naba con una sonrisa de esperanza y de 
noble orgullo.

He estudiado a fondo las evoluciones 
y las necesidades políticas de mi país; 
conozco, en punto a economía, todo lo 
que so ha escrito; nacido en el pueblo, 
me ha sido sumamente fácil analizar sus 
aspiraciones y sus tendencias, he formado 
un programa que defenderé con Inque­
brantable constancia, sin olvidos ni con­
cesiones de ninguna especie. Con estos 
elementos, con Vos que me proporcione 
el periodismo, donde pienso exponer un 
di¿y otro mis ideas y con la propa­
ganda que haga de mis doctrinas entre 
aquellos mismos a quienes puedan serles 
beneficiosa?, estoy seguro de lograr el 
triunfo, como lo estoy de servir fiel y 
honradamente a tos intereses de mi patria.

—Con que (ales son los pensamientos 
que a usted le animan?

—SI, señor
—Usted será rico?
—No, señor.
—Pues entonces prepárese a no ser 

diputado nunca o a serlo dentro de 5j 
años como plazo más breve.

—Qué dice usted!
— Ah. joven -oñadl, contemplándole con 

verdadera lástima—usted me na inspirado 
gran simpatía; y quiero que su visita le 
reaulte n usted provechosa. Con las 
ideas y proyectos de usted sólo se al­
canza una representación: la de San 
Bernardina Otra es la ruta que debe 
usted seguir si quiere llegar ni limite de 
sus deseos.

-¿Yo?
—Vamos a cuentas y no me Interrum­

po; ¿conoce usted n algún personaje in­
fluyente?

—SI, pero el tul no participa de mis 
ideas.

Vaya un tropiezo!... Participe usted 
de la suya y e-lnrán acorde» en seguida.

—Eso equivale n una ubdicaciún.
—Y ;qu ■ es abdicar? Un verbo en 

moda y elegante Los reyes lo conjugan 
cada tres meses y los políticos cadu tres 
minutos . Nada joven, nado; es necesa­
rio cclmr u un lado esas pequeñeces 

: ¿Cómo se llama el personaje que usted 
conoce?

— Don Exito. Es un animal.
—Pero, un nnimal que ha llegado a 

ministro, y lo> muñíales de esta catego­
ría se convierten en personas acreedoras 
a la mayor coii'ideración Usted debe 
visitar u Don Exito; elogiar u diario sus 
más enormes barbaridades, como si fuese 
el limite, fin y compendio de la cíen la 
humana y divina; acosarle en el salón de 
conferencias; Humarle genio a grito pe­
lado, quitarle las motas del gabán cuando 
lo lleve puesto y ayudarle a socar y 
meter las mangas cuando se lo ponga.

0*’o!
sted mismo, joven; usted mismo. 

Con eso, ion dedicarle un suelto enco­
miástico en los periódicos, coda tres días 
y con limpiarlo los botines de vez en 
cuando, ya lieuma adelantado la mitad 
del camino.

—Caballero, mi altivez no me permite 
semejantes bajezas!.

—¿Ahora sulimos, cJnque tiene altivez?
| (Ay, amigo! Con esa virtud no se va u 
ningún sitio. La altivez se guarda para 
más adelante, para cuando sea usted di-1 
rector general, pongo por caso.

—Pero...
—Déjeme usled seguir. ¿Tiene hijas j 

don Exito?
—Una muy fea.
—¡Bravo!... Cultive usled el amor de; 

esa fea como si de la misma Venus se 
! tratara. Las feas dnn exclente resultado., 
Créame uslcd a mi: enamore a la hija ’ 
fea de don Exito, y si el padre se opone 
róbela usted.

—¡Robarla!
—Si señor, ¿que cree usted que Vendría 

después del robo?
—Una pare¡n de la guardia civil.
—No, señor, un distrito.
—¡Pero caballero, yo amo a otra mu­

jer!.
—Y eso que importa. Siga Vd amán­

dola: el robar a la hija ae un ministro 
no es lance amoroao, ea una manera de 
conseguir el acta, muy semejante a la

Relaciones internacionales
Preocupa de un tiempo a esta par­

te. al elemento libertario, un proble- 
ma el cual creo sumamente necesario 
sea dilucidado para bien del ideal en 
cuanto a su desarrollo en todo el con­
tinente americano, por el momento, 
mientras Europa no modifique su si­
tuación desastrosa. Fuera de toda teo­
ría ccntraüzadora, que convirtirlase 
en principio autoritario, en discrepan­
cia absoluta con la tendencia que in­
forma nuestra filosofía anarquista, en­
tiendo que deben hacer practicar lav 
relaciones internacionales si es qué, 
realmente nos preocupa el progreso 
creciente de nuestros caros ideales. 
Estrechando los vínculos de solidare j 
dad, valiéndonos de lodos los medios 
desarmaremos al Eslado que amena­
za minuto tras minuto la vida de loa 
ciudadanos; el intercambio de ideas, 
el conocimiento de las modalidades 
diversas que constituyen el alma de 
los organismos colectivos de cada país, 
nos trae aparejado un mayor benefi­
cio en el sentido de perfeccionar nues­
tros medios y métodos de siembra en 
el campo de las actividades revolu- 
donarlas. Nos demuestra la historia 
que el organismo estatal a través de 
todas las edades no realizó, ni lo in­
tentó siquiera, ensayar nuevos méto­
dos de vida, nuevos principios ten­
dientes a dotar a los Itomhrcs de ma 
yor comprensión en relación con los 
acontecimientos que a diar io se succ- 
d -a y la manera de encausarlos en un 
sentido práctico, porque para ello astá 
inhabilitado desde el momento que 
erigido en sistema imperativo impide 
la inElaliva individual y su desarro­
llo fjuc por lo común tiende a lesio­
nar ¡os intereses que le son inherentes 
como conglomerado del cual la buro­
cracia extiende su parasitismo ener­
vante y suicida; esta constatación ha 
determinado a los núcleos libres, in­
adaptables al medio, a los que no 
pueJcn comulgar con tantas inconse­
cuencias, extravíos e Injusticias,a des­
ligarse por completo de la acción le- 
qalitaria, y han interpuesto la acción 
del individuo que pugna por librarse 
de todo lo superficial e inicuo esta­
bleciendo principios de conlratcrni- 
dad universal, de superación co­
lectiva, de orientación en los esfuer­
zos del hombre de una virtualidad in­
discutible.

El estado ciego a todas las mani­
festaciones que signifiquen progreso 
en su verdadero sentido, cuanto me­
nos ingerencia posea en la realiza­
ción del sentido justiciero y lógico de 
las cosas, más libre el camino y  más 
sinceras y benéficas |scrán las conse­
cuencias. La necesidad de anular to­
da acción más que brutal, de parte 
del militarismo organizado férrea­
mente, sostén del estado actual de co- ¡ 
sas, etf algo que debe preocuparnos j 
de una manera muy especial. Dlscu-! 
tarfsc medios y manera» dé Tiaecr, 
práctico el internacionalismo c tnuti-, 
¡izaremos su acción macabra. Influen­
ciemos en el arte, en la Utcratura.cn 
todas las manifestaciones superiores 
del individuo para que el chauvinis­
mo, la herencia morbosa, resabio de 
ópocas prehistóricas, la religión del 
patriotismo que inmola victorias y más 
victorias sin provecho alguno, dcs-

Un poco de estadística
• El perfeccionamiento enorme de 

la máquina da por resultado el ago­
biar cada vez más al obrero, sin que 
sea posible hallar remedio a este con 
llieto, dentro del régimen capitalista. 
El organismo superorgániio, al ir se­
parando al elemento hombre de la má­
quina, va realizando el progreso, do 
La misma manera que en la escala 
animal hemos visto esa misma dife­
renciación a medida que en cada uno 
de sus seres era mayor la indepen­
dencia entre la vida vegetativa y l.t 
vida de relación.

•p«ra tener idea aproximada de la 
rapidez con que se está efectuando 
esto diferenciación del Hombre y de 
la Máquina, veamos cómo aumentan 
lo» progresos de la maquinaria, com­
putando el número de caballos de va­
por en Francia, y por esté dato se 
podrá calcular lo que pasa en el resto 
del globo. En ltW, la industria meta, 
lúrgíca utilizaba I67JVSI caballos de 
vapor y TVI.SfiO en PAT2. El aumento 
es aún más considerable en la indus­
tria textil, que de IT.’.'zzi caballos en 
INX?, en el año tfiOC? asciendo a -LU.TilN 
caballos.

• Si quisiéramos formar idea más 
exacta de estas cifras, serla menestet 
valernos del método de Edmundo 
Thcry y calcular, como él lo hace, en 
cuanto este trabajo gigantesco de ca­
ballos de vapor se puede equiparar a 
trabajo humano suprimido. Nada tan 
lácil como este cálculu, que puede ha­
cerse ,'isi de una manera matemática, 
según el principio, admitido por los 
especialistas, de que un caballo de 
vapor representa, desde el punto de 
vista dinámico, como rendición de 
trabajo útil, la jornada de veinte obre­
ros; asi, el Sr. E. Tltery llega a esta 
conclusión final: «que está ise refiere 
a Francia), considerada la producción, 
en la misma situación que si su po­
blación obrera hubiera triplicado y 
que si cada ciudadano francés tuviera 
hoy Ufa a su servicio tres esclavos de 
acero, cuyo presupuesto de gastos 
lucra 0,(Jf> francos diarios.

• Un dato más de la prógresión cre­
ciente de cómo la máquina elimina al 
hombre son estas cifras, que repre­
sentan el aumento de exportación en 
el mundo: «La exportación de 1.S*Z7 es 
•de cuarenta y seis mil millones; la 
•de UXU es de cincuenta y seis mil mi­
llones; la de l'XXI es de sesenta mil 
•millones. Así, el aumento de la c.x-
• portnción, que habla sido, en el pe­
riodo de 18U7 a lfiOlá, de dos mil mi­
llones por año, se dobla desde IWi 
•a FAX), pues el aumento es de cuatro
• mil millones.*

• La mejor manera de calcular la im­
portancia do una industria moderna 
es darse cuenta de la fuerza molrjz 
do que dispone. Hasta fines del siglo 
XVIII lucra de la fuerza muscular del 
hombre, y en algunos casos de los 
animaicsj no se utilizaba más que la 
luerza del agua y más rara vez la del 
viento. Y aun asi, una y otra no ser­
vían más que a un número reducido 
de industrias, y sobre todo, la mo­
lienda. Al ponerse en juego la fuerza 
del vapor, se creó verdaderamente la 
gran industria, aumentando en cnor- 
mesproporciones la energía de que



LA B A T A L L A

f l  hom bre había d e p u e s to  hasta oni 
to n e » ,  £*l prri*\YÍonami»*nto tl«* los 
oiedios de  transmisión d«- la fuerza, 
que tuvo lugar a un mismo tiempo, 
facilitó la adaptación de la- iniMiia* 
furrias hidráulicas a un número mu- 
cho más crecido de industrias. Como 
consecuencia de estos descubrimientos, 
cesó el obrero en las fábricas o. por 
jo menos, no existió como priductor 
de fuerza más que en un húmero nmv 
restringido, convirtiéndose, ante i«k!o. 
en vigilante y distribuidor de esta 
misma furria Asi * iuc hoy día los 
medios de pr«KlUcción de una indus­
tria que dependen principalmente de 
las fucr/as de que ésta ili-pone, se 
calculan más bien por el número de 
caballos ile vapor o caballos ludráuli- ( 
eos que utiliza l*na lábrica cuya nía 
quinaria no está perfeccionada, y en 
donde muchas labores tengan que 
hacerse a mano en vez de hacerse 
por las máquina-, emplearía más obre 
ros v inenós caballos ib* vapor. o- 
duciendo menos que otras cuyas má­
quinas Íu«t:ui más perfisrcionadas. A 
filies del siglo \IX. la aplicación de 
la electro idad vino todavía a acentuar 
la substitución de las fuerzas humanas 
por las fuerzas naturales. •

• Apretando un botón, o dando vuelta 
a la manivela Je un conmutador, co­
sas que pueden hacerse con un dedo, 
el hombreóle hoy día h.»«'«' ejecutar a 
la corriente eléctrica tareas en las 
cuales hace un siglo so empleaban de­
cenas y centenas ile hombres. Importa 
pues, ahora más que nunca, para 
apreciar una industria en todo lo que 
vale, conocer las fuerza- de que di--, 
pone.

-Según «d Omiso de l‘*rt'.l:» industria 
americana disponía en aquella le* ha 
de 11 M».iM caballos contra .VGl,té«5 
en .In1*), Jlo..si7 en ls-u y 2.MAMN en 
1S70 M aumento lu sido, pues, m i- 
rápido que nun.cn en la ultima década:

por bu contra 7T» por 100 de 1HH0 
a lv*‘, y I.*» por 100 de 18/Ü a ISM>. V 
aujt as i.  estas cifras no ll«*gnn a dar 
idea exacta del grado progresivo con 
que se emplean las fuerzas naturales 
en los listados ('nidos* 1

J ulio Mr.i ink.
/ AV/. ,*» .» /«» I tr tr  rT i.i »M r /»<’»» tu-

E N C U E S T A

El grupo INICIATIVA no* pido quo 
por nuettro intermedio. hagamo* la 
pregunta, que va a continuación, a las 
agrupaciones y compañeros en general.

, l.n forma o. métodos empleados 
¡insto el presente para lo difusión de 
¡as ideas anarquistas, llenan tas </.-• 
f>irth iones de tos militantes, o habría 
necesidad de nuevos métodos *

Lu <<!>»» de desiou/onuiiLtd , </bé 
otros medios fuñirían emplearse

El grupo INl-lAJIVA propone que 
esta pregunta se ponga en discusión 
•n los diferentes grupos y C. do F. 
Sociales existentes y que a la vez. por 
escrito y en la forma más sintética po­
sible. remitan la contestación a «La 
Batalla*

CONTEJTdNDO
l..i encuesta del grupo rinícialiva» 

no nos d ice nada de la finalidad 
anarquista, lo cual, se  desprende lóg i­
cam ente y tam bién como m odesta­
m ente opina el que escribe estas lf* 
liras, que la anarquía no teniendo 
finalidad, e> decir fin, limite, que es 
un ideal «.hurto a Una renovación 

' continua, a  una ilimitada progresión 
es. por consiguiente incambiada y, 
l>oi lo tanto, ni se debe  de discutí».

Por lo que respecta a su*» 'métodos 
de lucha, -i bien puede haber alguna 
inuvaejón, aunque yo por ahora no la 
veo, me parece que, lo que puede dar 
inórgcn a discusiones no son preci­
samente los métodos empleados sino 
el u»o que de ellos se lian hecho. 
Voy a ampliar este pensamiento: El 

v método de lucha anarquista: la acción 
directa se ha empleado a menudo 
para objetivos no anarquistas, no trans­
formadores. sino a luchas unilatera­
les, de clase y hasta de sub-cíascs.

Por lo tanto a mi ver, habría que 
encaminar nuestras energías reevin* 
dicadoras hacia acciones (no méto­
dos) que no nos alejara de nuestro 
objetivo como ser la reconstrucción 
de un estado dot cosa* sin distinción 
ninguna.

Pero, objetará alguien ¿y quiénj 
entre lo- anarquistas, quiere formar 

• un estado social que no sea igualita- j 
jrio? Ninguno, respondo. Pero en la 
práctica.- en nuestras luchas para Ife* \ 
gar a es.1 igualdad se emplean accio- j 
nes . no métodos vaelvo a repetir) 
que en re-umrn no interesan, no be­
nefician sino a un í o a varias partes 
de la sociedad, no a su conjunto. La 
lucha anarquista de nuestros tiempos 
( y desde hace muchos artos atrás t se 
ha reducido simplemente a las cues-j 
nones materiales, de estómago, relé-1 
gando mu v a  segundo orden log pro­
blemas morales los cuales afectan—», 
en más o menos escala - a todo el 
conjunto social como, magistralmcntc ¡ 
no- lo ha descrito S. I’.iure en «El. 
Dolor Universal* y qué. por lo con-j 
siguiente es, a todos ello-, a quienes! 
hay que dirigir nutrirás prédica sin- 
odiosos c m Iusí vismos lo» cuales,» 
de tanto abu-ar de ello®, se* ha hecho 
creer «que el anarquismo es el ideal 
esclusívo de los muertos de hambre ».

Como no quiero robar más espacio 
para no obstaculizar a «uros que 

quieran tratar c. tema ) « -pero vol­
ver en el próximo número y asf# de 
paso tendré oportunidad de leer opi­
niones» de algunos otros compañeros 
los cuales, indudablemente! servirán 
d«* excelente obono a mi pensamiento.

Maní 1:1. Pém-:/. 
MonuviJfu, I’,' .le Octubre *J<

I ^ U N C I Ó N - R I P A  Nuestro^ Balances
y agrupación; « Brazo y  Cere- 

4 de Noviembre en el Teatro
A beneficio ile . La Batalla * 
bro», a realiza]-)»' el Sábado 
Stclla d’Italin.

Se representará: E L  C R IST O  MODERNO y otros inte­
resantes números do programa.

L a noche de la función se sorteará la rifa (pie está en 
circulación, a beneficio de « L a  Batalla».

Se pide por lo tanto a los compañeros (jue tienen en su 
poder númoros de rifa, que activen y  devuelvan lo róstante 
antes dé la función.

iniciamos hoy la publicaciónilel I* 
trimestre de nuestro Balance, conti­
nuando, en lo» números sucesivos, la 
publicación de otros trimestres, hasia 
dar el total de las entradas y salidas de 
nuestro periódico.

Con esto, cumplimos una satislnc-

turación infame. Y los carne* del 
blo sangran todavía on el cilicio, hallo

¡ f
mis S 30.00 ha*tn $ 45.00 al me* o más

pero la* cudctins están atadas a los hue­
sos mismo*!

los huesos parece pretender caminar' $ 1.30 a 1.50 si día, abonarán * 1.10, el
3 75 o o del sueldo o jornal. De modo 
que cuanto mayor sea el sueldo o jornal 

A quién hablar? A quién alzar la VOZ? que perciba el empleado, menos propor- 
La buriluesla, el poder y el miedo es la clonalmente lo corresponde contribuir 
.santísima Trinidad presente. El miedo al fondo social, y tanto es asi. que los
e* el espíritu santo y el único y verda 
dero dios Ib tiranta.

Levantemos las frentes todos los dig­
no*. Levantémonos, hombre*. La gran 
columna del pensamiento, invisible para 
los déspotos, no tul de truncarse. Que se j lo» subsidios, 
nos trunque, pero levantémonos!

UoHKE'l-OMKAI,, 
l.tmrUvp. ocubi, 1 J. l*l».

que Manan hasta j¡ 00.00 de sueldo o 
$ 3.00 de jornal, lian de contribuir con 
el 255 o o, y los que ¡¡anón sueldos de 
$ 100.00 con el L70 o o y aún menos. 

La Injusticia se * dobla al distribuirse 
pac* resulta que los cm

Desde el Paraguay
8AJ0 EL TERROR

Compañero* «le L.\ B a ja lla
Estamos bajo el terror, halo la fuerzo 

bruta. Nu hay uccc»idad ni jle la decla­
ración del estado de sitio, ptié* Un le- 
ye?» nada valen non puñolo*, son caba­
llos, inouscrc* ó cañonea!

Y pienso que liuy hombres en el po­
der. Pienso que muchas conciencia» »e 
enrojecen lujo la t»ombru, impotentes. 
Pienso que nadie se atreve u envolverse 
con uuu augusta serenidad, con un man­
to digno de la nobleza de un espíritu 
superior, pura alzarse solo y tranquilo 
y retirar su complicidad en el crimen. 
Pienso que es imposible se olviden to­
dos del corazón y del cerebro, y solo 
sean con estómago y con píes!

Oh juventud altiva ? Oh generación 
presente muda y triste come flor silen­
te en el cementerio de los justos! Oh 
frente*, .cómo caéis vencidos, sin In lum- J 
bre sagrada que os haga dignos del pon- 
«amiejito! Yo no sé si la gran cobardía 
del instante puede ser la general cobar­
día de los hombres, pero sé que hny 
en mf lo que no lia de morir mudo, lo 
que no hu «1e truncarse ni truncándose 
el cuerpo; sé que el pensamiento es una 
gran columna de luz, invisibles pira los 
déspotas, pero radiante* páralos-ojos del 
porvenir que pueden mirar por nosotros.
¡ Cobarde**, limpióos los ojos del terror, 
y mirad In gran columna, a esa no ven- 
Ceréis, ni nadie vencerá!

fin esta hora en que se estruja al pue­
blo en sus propias carnes ¿ dónde están 
los prepresentaute» del pueblo ? Ah! 
Cómo quisiera hablar de las miserias 
humanas, lisos representante* que fubri- 
enn leyes a tanto, no son en estos mo­
mentos >ino los falsos apóstoles, que 
ofician la misa diaria de In gran farsa 
democrática. No son dignos siquiera de 
recordación. Si el otieblo le gime en las 
plantas, pronto muy pronto incubarán la 
ley que le ate las muño*, cuello y pies, 
doblemente, triplemente!

Oh! Sagrada libertad que un din es­
táis muy lejos y otro día os enseñáis, 
hI parecer, muy cerca. Libertad! No sóis 
aún la conciencia. Tiranía! Sóis el di­
vino dios negro de los que mandan, de 
los que oprimen y vuestro altar pide 
carne estrujada del pueblo, pide san- 
tiro t

Quiere aún, lanzante otra infamia con­
tra el pueblo. Dicen que en el movi­
miento obrero hay ti abajo* político». No 
seftores, en el pueblo hay conciencia. 
No permitamos, hombres, que esta gran 
farsa seo consumada. Que esta fursu no 
scu c! pretexto. Aclárenlo* los horizon­
tes; miremos si es posible con el cora­
zón!

El pueblo hoy no tiene libertad ni en 
las calles, menos en los hogares, des­
mantelados. Y ese pueblo no puede ir 
ni a lu* selvas, porque las selvas tam­
bién estén llenas de bandidos que escla­
vizan a los seres humanos. En las sel­
va* paraguaya* gimen también más de 
cincuenta mil esclavos yerbateros y 
obrajeros. ¿ Dónde, pues la libertad ? E| ¡ 
pala ea una cá-Vsl, un presidio de tor-1

picudos inferiores que gnnan sueldos de 
$ 30.00, o lo» jornaleros, ( que muchas 

\ veces no llegan n ganar í  30.00 al me«) 
debe pagar cuota» de $ LOO y perciben 
en caso de enfermedad—durante la cual 

i no cobran sueldo o jornal — un’ subsidio 
de 30 ccntésimos, que representa el 30 o o

----  1 de su cuota, mlcntrns que empleados
l.ii fwliclu de tu i iniliid ile Mutile■ mejor rentados, que pagan cuotas pro" 

video. en f>urtlcnliir lu atertún de porcionalmcnte mis bajas que los prime-

Permanente

lmasticaciones, castizo y  tortura a ron, perciben subsidio* mayores. Así, los
tos delincuentes presuntos o efectivos, i <¡uc ganan $ 45.00 y coticen el 2.75 o/o
para arrancarles p o r  la fuerza de­
clinaciones arbitrarios o inciertas.

de su sueldo, perciben el 40 o o de su 
contribución, lo* que ganan $ G0.0-) y

valiéndose de la impunidad de sus COflz.«n el 2.53 o o, perciben el 48 o o y 
carx.ts. La Cárcel Coireccionat y  la I lo* que ganan $ !00.00 y cotizan el 1.70 
renitencia rio, tienen infinidad de j o/o perciben el 47 oo. Esta evidente 
vit tunas que afirman, y  lo prueban jy doble injusticia no no* la podemos ex- 
en t^dos tos casos posibles, /.os ¡ pjicnr más que por !a supina ignorancia 
/.•- .*> instructores se muestran indi• del organizador y organizadores de In 
fi\reutes cuando no abiertamente en- ¡ sociedad que de f̂inunzas no saben sino 
cubridores. La prensa toda se mega j robar, o bien porqué lian tenido el deli 
a tener en cuenta tas denuncias, herado propósito de señalar más profun* 
sometiéndose rr indicac. mes policiales. I ¿ámente la condición inferior de los jor

' ñudo del mulualismo.
; MAQUINISTAS, CORTADORES DE 
: CALZADO Y ANEXOS. -  Parece que la 

| nueva C. Administrqtiva de esta sociedad 
! viene dispuesta a trabajar fuerte. Por lo

Centro «Labor y Ciencia
tro de E* Sociales, U Vuelto uc nuevo u IYvnTá.r#»nr!n« cnbro nrdJtn¡7nr¡nll V

¿ « O n e ?  lamí
dos lo* Lunes a la noche se realizarán

p P pronto piensen publicar un periódico de
tste u.en- propagan(iu gremial, iniciar una serie de 

, nu?vo ® conferencias sobre organización y a la

conversaciones familiares.
ares en donde se tratarán todos eso* 

temas que los asociados creen de nece­
sidad dilucidar. Vamos bien, con tal que

por los Centro* de Villa Muñoz y de 
Arroyo Seco, celebróse el día 15 de Octu­
bre en el Biógrafo Itcducto, una velada 
y conícrcncia l« cual dió los mejores re­
sultado*.

UNIÓN Q. DE TRABAJADORES.-
Se le* vló muy claramente la pata a la 
soto. A lo* políticos todo le viene bien 
para pescar votos y es por eso que tanto

Ünu comparta concurrencia llenaba tundan uu club poniendo General Viera 
dicho snl¿n dando u*f prueba de la* sim- ° Garibaldt, como le ponen el nombre 
natías conque dichos Centro* se han sa- ;con que encabezamos cetas líneas, 
bido rodear. Pero nosotros, que ya conocemos

¡ tiburones de la política, pegamos el _
dovelas Cortas -El compañero Cor- i de alerta n lo» trabajadores, para quejHH - —  estos falsos

elecciones
don! de Barcelona, [>pafla, ha tenido uno no se dejen engañar por c 
feliz iniciativa. Se ha dlrijido a los com- obreros, que en vísperas de 
pañeros de España y otros paise*, que fundan club para robarles la bulóte. m ycultivan lu novela y el 
produzcan novelíta*

cuento, para 
cortas que no

iuc 
len ;

Ojo pues, trabajadores. 
CONFERENCIAS. -  La Federación

ción para nosotrosxomo para los ain¡-
gos que contribuyen n dar vida ni pe-
riódico. V __ ,

ENTRABAS
Junio 1915
Donaciones generales . . . $ 13.06
Julio 1915
Listas de suscripción . . . . 3.36
Venta de periódicos . . . . • 3.82
Donaciones generales . . . . 3.00
Recibos cobrados................. . 40.50

$ 63.93
SALIDAS

Julio 1915
Impresión 1.000 ejemp. N.° 1 . *25.50
S e llo ...................................... » 1.3o
1.000 recibos......................... « 1.50
Libreta porte pago . . . . » t 06
Dos libretas......................... . 0.25
Porte p a g o .......................... . Orí*
Tinta y plumas..................... .  0 10
Impresión 1,000 ejemp. N.« 2 . • 26 00
Franqueo y cange................. . 0.52

S 56.50
RESUMEN

Julio 1915
E n tra d a s............................. $63.93
S a lid a s ................................. .56.50
Superávit..................... ... . * 7.43

Mes de Agosto
ENTRADAS

Superávit de Julio................. $ 7.43
Listas de suscripción . . . * f».7b
Donaciones generales . . . » 16.77
Venta.................................. . • 2.70
Producto de la Velada del 21

Recibos cobrados • . . 44.70
$ 88.01

SALIDAS
Impresión 2.000 ejemp. N.° i  . *32.00
Impresión 5.000 volantes . . .  3.00
Castos varios . •................. » 2.33

| Impresión 2.000 ejemp. N.» 4 . » 32.00
Franqueo y porte pago . . . 0.98

$ 70.31
RESUMEN

E n trad as.............................. S 68.01
S a lid a s .................................. * 70.31
Superávit..................... - • $ 17.70

Mes de Noviembre
ENTRADAS

j Superávit de Agosto . . . * 17.70
, Donaciones generales . . . • 6.25
¡ Venta número 5 v (>. . . . . 2.82
Venta de tarjetas . . .  1.30
Recibos cobrados................. r 35.60

*63.67
SALIDAS

Impresión 2.00o ejemp. N\- 5 . *30.00
, Franqueo.............................. > 0.64
, Porte pago............................. » 0 27
Impresión 2.000 ejemp. N.° b . . 30.00

*60.91
RESUMEN

Entradas................................. *63.67
.Salidas................................. > 60.91.

más de Iti página* mira sustituir, en tu Ohrírq Regional Uruguaya esté dispuesta 
posible, n esa* malsanas lectura* que a entrar eu_ una franca actividad. Con tal 
tanto mflos como adultos tanto uso hacen; motivo, piensa realizar una larga serle —
y él, por su parte, piensa editarlas dan- de conferencias, para ver ai los obreros . . .  „
do asi un impulso u nuestra propuganda. salen de la modorra en que están sumidos, i ^"péfnvtt............................. S 2 76

Los compañeros de estas regiones que - ■ ■ •• • '
quieran contribuir u mandar originales, 
como para pedir ejemplares, lo llagan a 
nombre de dicho compañero y a la di­
rección de «Tierra y Libertad-,

fimiefllo Obrero

La primera de la serle se realizó en 1 y OT, _  Tnd _„rKAnn 
la Cámara Sindical de Cocineros. en *N0TA‘ A™a Persona que no viera 
donde el compañero Hucha disertó lar- W f ar sus donaciones, pueden hacer 
gameqle sobre la necesidad de la orga- su reclamo respectivo. 
nizacion_Cóm<r medio para contrarrestar Otka.—Toda persona que desee ha-
!Le« " d Í mS S ! S ¿ t ó 1ÍS“ <1u S ; -  P en a lm en te  cualquier revisa- 

1 vilmente vienen sangrando a loa que cl°n- están los libros a su disposición
necesitan trabaja

Para el Sábado 21 a la noche, en la 
calle Rio Negro 1180, tendrá lugar una 

«ORGANIZACIÓN OBRERA).—Asi se «gunda coníerencia, también organizada ,, , ., porta Federación, en donde hablarán
intitula el periódico de la Federación ¡ Llorca y otros cnmpaBeros.
O. R. Uruguaya t)uc ya lia empezado a !----------------------- --- —---- ------------
publicar y qua serú el porta voz de las! . .  .
entidades adheridas. j V 3 T Í 3 S
. Yiena bien presentado y promete luchar; 

con tesón por los ideales de libertad y ! 
de justicia.

y a cualquier hora, en nuestra 
nistración.

admi-

Notas a d i i i ís t r a t in s

FERROCARRILEROS.—Este gremio, 
—con justa ruzón — está Indignado por 
los continuos abusos y usurpaciones que 
vienen siendo victima por parte de la pm- 
prestydel F. C. C. del Uruguay.

Transcribiremos a continuación varios 
párrafos do un vibrante y razonado ma­
nifiesto publicado a raíz de la creación 
de una Sociedad de S. Mutuos por parte 
de dicha empresa. Dice as:'

•Los empleados y obreros que ganan 
bosta $ 30 de sueldo o $ 1.20 de jornal 
deben pagar, de este mes en adelante' 
una cuota mensual de | .  1X0, es decir 
debe contribuir con el 555 o/o del tuel

t EXTERIOR
CEBTRCI • E. ZOIA • -  Esta biblioteca ha B A. F. M.-Reclblmos * 4/00 ¿recl- 

distribuido en esta forma su labor edu-, bló a tiempo los 50 ejemplares? '
cativa: . c  , Babia Blanca.-— G. ¿recibió loa 50 nú--unes: clases gratuitas de Esperanto. raer0,  de rift? Conteste '

Martes: lecturas comentadas. i>eni> Tampa.-Van los 5 ejemplares.
Jueves: disertación Instructiva. Los demás como usted quiera.
Sábado: clases de Esperanto. Buen08 Aires.-& P^elra. Recibimos
CEITM 8ASTSMOBICO K £. S .-Eate $ 2.0o. 

centro comunica a sus adherentes y sim-: 
patlzanles, que laa clases de francés se INTERIOR
realizan los Martes y Viernes de noche, . . . .  __ ,. _  _  _ ,
y Miércoles y Sábados de tarde. riiítrSL •  a H f o j 0 ’ G' Fr,ncoi* ~ Re"

Todos los Lunes se reaüwn confe- Pen« raf> « * »
renda* o conversaciones fatnlliares.

CORRESPONDENCIA
«Voces Proletarias..—Recibimos los 10 

ejemplares, va lo que ustedes piden. 
'"«Lyman*, .Mas», «Crónica Sowersiva» 
—II alómale lo riceviamo; grazie per la 
cari ollas.

ted saldría semanal.
Minas.—A. Ottadl. Recibimos $2.70 

de la rifa y los números restantes.
J. Jaltson—C. delta Chlesa. ¿Vendió 

lo* números da la rifa? ¿En lo sucesivo 
dónde le enviaremos el periódico?

Donaciones-—Mlaottl 0» , —En el nú­
mero pasado se deslizó ua ¿mor: en 
ékmde decís Brezo 040, debió de dedr 
Pérez.


